PAZ CON VOSOTROS

¿Qué sentimos ante un nuevo atentado? ¿No hemos llorado alguna vez esas muertes como si fueran propias? ¿No se nos encoge el corazón ante tanto odio? ¿Nos hemos compadecido alguna vez del verdugo? ¿Hemos sufrido alguna vez por las personas presas y alejadas? ¿Por sus familias? ¿No nos sentimos terriblemente pequeños, terriblemente incapaces, terriblemente manipulados?

Yendo más lejos...

¿Qué sentimos ante las imágenes de Afganistán? ¿No nos estamos acostumbrando a los cadáveres y los bombardeos? ¿No nos puede a veces la indiferencia? Y otras veces, ¿no hervimos de rabia por dentro?

¿Nos hemos parado a pensar alguna vez en tantos rincones del mundo manchados de sangre, en tantos conflictos enquistados, en tantas personas silenciadas, mutiladas, desaparecidas...?

Y porque contestamos que sí a alguna de estas preguntas, nos sentimos exigidos a participar en un gesto, en una plataforma contra la guerra, en un foro de reflexión, en una organización, en una manifestación... Y está muy bien, pero, ¿es suficiente? ¿No podemos hacer algo más? ¿No nos seguimos sintiendo terriblemente pequeños, terriblemente incapaces, terriblemente manipulados...?

Somos cristianos y cristianas, hemos recibido el tesoro de la fe, decimos. ¿Y no es acaso esta fe nuestra mejor arma para luchar contra la guerra? Podemos participar en muchos ámbitos según nuestras afinidades y tendencias, hacer muchas cosas, pensar muchas cosas, pero, ¿no es la fe lo que nos diferencia? ¿No podría ser la oración la manera de aunar nuestras fuerzas contra tanto odio entre nosotros? ¿No podría ser la oración nuestra aportación específica, como cristianos, a la construcción de la paz? ¿No encontramos en la oración el consuelo de Dios ante el sufrimiento, la ternura de Dios ante el dolor, la omnipotencia de Dios ante nuestra pequeñez e incapacidad? Hay mucho que transformar, hay mucho por hacer, hay mucho que denunciar... ¿no hay también mucho que rezar?

Ante nuestra pequeñez, ante nuestra incapacidad, ante las manipulaciones que sufrimos, pidamos en la oración la fuerza, el Espíritu, la luz, la constancia, la esperanza... ¡hay tanto que pedir...! Y hagámoslo juntos.

Para que ello sea posible la Comunidad de ITAKA – Fraternidad Escolapia propone a la Diócesis un plan de oración que podría ser seguido por las diferentes parroquias y comunidades. Pensamos que hemos de hacer algo como Iglesia, y que sería bonito que rezáramos todos con las mismas palabras, casi al mismo tiempo, clamando juntos a Dios por la paz que tanto necesitamos. Así no sólo estaríamos orando desde nuestro pequeño grupo o comunidad, sino que sabríamos que desde diversos puntos de nuestra provincia otros hermanos y hermanas apoyan nuestra oración con la suya propia.

En el colegio, dichas oraciones se llevarán a cabo a partir del día 2 de febrero, en la Iglesia del Colegio (entrada por Alameda Recalde), los sábados de 19:00 a 19:15. Dichas oraciones serán sencillas y llegarán igual a jóvenes que adultos.

Os invitamos a reflexionar sobre todo esto, y a compartir con nosotros y nosotras este clamor por la paz, porque todos y todas hacemos falta. Quien está metido en un montón de rollos y cree que ya hace suficiente, quien cree que podría hacer más, quien tiene una oración fluida y transformadora, aquél a quien le cuesta ver frutos en su oración, quien no ve salida a los conflictos, quien rezuma esperanza por los cuatro costados... en fin, todos y todas.

Sin más, esperamos no sólo vuestra participación, sino también vuestras sugerencias. Poneos en contacto con nosotros para cualquier cosa. Ojalá seamos capaces de unir nuestras voces, nuestro sentir, nuestra oración, nuestra fe, para pedir a Dios la paz que tanta falta nos hace.

Paz con vosotros.

